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CRONICA. 

A Ssa ItaB-ra—Cuando escr ib íamos la ú l t i 
ma crónica de nuestro ú l t imo n ú m e r o , e s t á 
bamos m u y léjos de suponer que aquellas 
nuestras palabras hab ían de ser preludio t r is 
tísimo de lo que después había de ocurr ir . 
¿De q u é ha muerto el rey? La prensa pol í t ica 
y la profesional, sin dis t inción de matices, se 
ocupa del asunto á revueltas del que se tras-
parentan alusiones g r a v í s i m a s á eminencias 
de nuestra clase y á las que nosotros no he
mos de escusar, entre otras, por la razón sen
cilla de que nada han hecho, pudiendo mu
cho, n i por la clase n i por la d igni tica cióü de 
la ciencia que profesan. Tal cual periódico 
se anda con miramientos y reticencias, á nues
tro ver, cien veces peores que el que dice la 
verdad lisa y llana, miramientos y reticen
cias de que nosotros nos creemos dispensa 
dos t ambién cuando tan pocas les merecemos 
á aquellos que moran en las alturas donde 
se forja el rayo y cuando justa, muy justa 
creemos la severa c r í t i ca que contra ellas 
surge de todos los labios y de todas las p l u 
mas y que si bién por carambola cae sobre 
todos, á nosotros no ha de e x t r a ñ a r , cuando 
constituyen el pan nuestro de cada día del 
pobre médico rura l . Ejemplo: se muere un 
cliente, y es de ver al tío y al sobrino, á la 
esposa y la suegra, á la hermana y al c u ñ a d o 
en animada discusión acerca de la naturaleza 
de la enfermedad y medios empleados para 
su tratamiento; ¡qué ideas! ¡qué pensamien
tos! ¡qué insultos al pobre médico! Este, al 
fi", y convencidos de lo ha rhatido, os objeto 
de todo g é n e r o de g rose r í a s hasta tener que 
liar los bár tu los en busca de nuevo partido 
donde ganar el pan, ín te r in la fatalidad le 
depara un m w o caso y con él un nuevo cam-
W« de partido; Y así vivimos, Sr. Camisón , y 
afí espero que "viviremos, sujeto nuestro pres
t igio y nuestra r e p u t a c i ó n como el prestigio 
y ja r epu tac ión de V . , al criterio del ú l t imo 
cliente amostazado por la muerte de aquel 
por cuya existencia nada podíamos aventu-
l·ar. Con todo, y aun cuando humanamente 
nada fuera posible á salvar Aquella existencia 
Qiie á V , mas que á m í , conven í a salvar, 
fonio miembros de la gran familia e spaño la y 
en memoria del en cuyo nombre declaramos 

y pagamos la con t r ibuc ión y hasta v i v í a m o s 
tranquilos y dichosos s e g ú n decir de las gen
tes, amostazados, resentidos, profundamente 
agraviados—como la mujer del t ío Pitejo que 
nos echaba en cara nuestra ignorancia y nues
tra imprevis ión al no disponer siquiera al t i c — 
sometemos la conducta de V . y d e m á s altos 
servidores —también á los palaciegos les l l a 
man servidores como á nosotros sirvientes, y . . . 
vayase lo uno por lo otro—al cri terio del que 
nos quiera leer para que con nosotros saquen 
las consecuencias que quieran y sepan t am
bién, primero; que una vez siquiera han ido 
á la barra aquellos que nada, n i n i n g ú n caso 
hacen de los que, hermanos y todo 'nos sen
tamos en la banqueta de los acusados, 'casi á 
diai'io, por falta de respeto arriba y de consi
derac ión abajo, y segundo; para que se acuer-
dén , que no se a c o r d a r á n , si vuelven, que 
no v o l v e r á n , á sentarse en los e s c a ñ o s de los 
diputados, de pedir una buena l ey de sani
dad que dé prestigio y cons ide rac ión , respeto 
y posición al profesor y que á los clientes haga 
aceptar resignados é indiscutibles los fallos y 
fracasos de nuestra falible ciencia, todo, por 
supuesto á la mayor salud de los piieblos .y 
dignif icación de'la ciencia que profesamos. " 

Esto y mucho mas se nos ocurre en v is ta 
de lo -que la prensa dice, y para que no se 
nos crea apasionados sino imprudentes, r e t i 
rando parte de nuestro or ig ina l vamos á co
piar, t o m á n d o l o de otros colegas y que m u 
chos per iódicos méd icos han insertado sin 
grandes e s c r ú p u l o s , algunos párrafos que dan 
concepto claro de tantas murmuraciones. 

En las Dominicales del Libre Pensamiento he
mos leido y E l Diario Médico-Farmacéufáéó ha 
copiado t a m b i é n , lo siguiente sobre la enfer
medad del rey, que ha sido muy comentado en 
los centros politices y médicos 

«La enfermedad de que ha muerto el r ey , 
se puede asegurar con palabras por el m i mo 
difunto monarca pronunciadas, ha sido una 
enfermedad c r ó n i c a , diagnosticada de léjos 
por los que m á s rudimentariamente conocen 
la medicina. - i se desconoció con tiempo su 
naturaleza v e r d a d e r a , h a b r á de confesarse que, 
alrededor del rey, por lo menos hasta los ú l -
timos momentos, la ciencia no ha estaco "con 
el r ico y poderoso arsenal de recurso^ Aue po.-* 
see para paliar dolencias determinadaffy 
rrogar fatales t é r m i n o s . 
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«Una rr;ise t é c n i c a se ha repetido: la de 
disnea. La disnea es un s í n t o m a , y no tiene, 
no puede tener m is valor que el propio de u n 
fenómeno que denuncia alteraciones m i s ó 
monos graves y profundas. H jmos leído el 
parte de defunción del rey, y no hemos visto 
d i a ^ u ó - t i c o alguno estampado al l í ; sólo la pa
labra disnea est'i escrita, y declaramos que 
merece ser reprobado en radimientos de me
dicina el que ante un à g o n i z a n t e sólo se le 
ocurre decir que la disnea arrebata la vida 
á aquel cuerpo p róx imo á sucumbir al golpe 
de la muerte. A un ilustre c l ín ico , honra de 
la medicina patria, se han atribuido conceptos 
que seguramente no tienen fundamento. El 
Sr. S á n c h e z Ocaña no puede decir lo que con 
la salvaguardia de su nombre han publicado 
per iódicos distintos; h a b r í callado por transi
gencia disculpable; pero no ha desconocido 
la gravedad del caso. 

»Se habló de intermitentes, se corrió la no
t ic ia , y los hombres peritos, con justa razón 
se espantaron de oir que una liebre cuotldUm 
y vespertmz, a c o m p a ñ a d a de algunos s í n t o m a s 
tor 'cieos, se calificaba de intermitente, sin 
pararse en m á s , y como si no fuese sobrado 
elocuente, un acceso febril (pie se anuncia 
todas las tardes y se resiste al t ratamiento. 

»Y si respecto del d i agnós t i co sólo sombras 
notamos, respecto del pronós t ico , errores y 
errores g r a v í s i m o s nos salen al paso, --e ha
bla de convalecencia, y en plena convale
cencia l lega la muerte. Se creen conjurados 
los peligros, y el funesto fin l lega á in t e r rum
pir la t ranquil idad, fundada no sabemos en 
q u é razones. 

»De tratamiento nada hay cpie decir. Para 
convalecer de supuestas intermitentes y en la 
es tac ión o toña l , se l leva al rey al Pardo, 
cuando las l luvias son continuas y el frío co
mienza á sentirse. 

»No; en honor de los médicos españo les de
be decirse. Aquí los hombres expertos saben 
que hay una enfermedad que tiene por mani
festación ostensible la fiebre vespertina, con 
m ¡s otros s í n t o m a s que responden á la loca
l ización pulmonar, m e s e n t é r i c a , etc., del g é r -
men morboso, que tiene un nombre vu lgar 
para los médicos acostumbrados á ejercer su 
profesión. 

»Saben t a m b i é n , que si no la c u r a c i ó n , pue
de intentarse el a l iv io , m á s ó ménos duradero, 
con u n apropiado tratamiento. Climas deter
minado^, alturas especiales, medicamentos de 
cierto g é n e r o , muchas cosas, en f in, que en 
el caso presente no se han puesto en acc ión . 

»Ya lo sabe el pa ís : ó la ignorancia ó la 
mala fe han acarreado este g·olpe que, suave 
y paulatinamente sufrido, hubiera de seguro 
acarreado m é n o s descenso en los valores p ú 
blicos y ménos sorpresa en los án imos todos .» 

Y no es esto solo, sino que como muy bien 
dice nuestro d e m o c r á t i c o colega E l Mercmti l 

Valenciano poco á poco nos lo i rán diciendo 
todo los conservadores. 

Hace ocho d í a s — d i c e — d e n u n c i a b a n á los 
per iódicos que se a t r e v í a n á decir que el rey 
estaba malo y si alguien se hubiera atrevido 
á publicar que la enfermedad que padecía e l 
jefe de la familia reinante, era la isis) ¡p0_ 
bréc i to ! da con su cuerpo en la cárcel . ' 

Hoy ya es otra cosa: E l Estandarts habla 
sin miramientos de la enfermedad que ha lle
vado al pudridero á D. Alfonso, y sia andarse 
por las ramas, la califica de Usis. 

E l rey ha muerto t í s ico , y la tisis es la 
peor enfermedad de (pie puede morir un rev 
que aspire á perpetuar su d inas t í a . 

Oigamos al diario conservador: 
«ji>e q u é ei íferraedad ha muerto el rey'? 
Es cierto que hasta hoy, después del te

rrible suceso de la muerte del rey en El Par
do, solo se ha hablado del profundo senti
miento que ha causado, de la aflicción de los 
mon irquicos todos, de los honores y ceremo
nias con que se trajo el cad 'ver rég io del 
Pardo al A lcáza r de Madrid y fué llevado de 
este al pan teón del Escorial, de los próximos 
funerales con asistencia de altos príncipes y 
dignatarios extran jeros, pero n i una palabra se 
ha dicho al país sobre la enfermedad que l le
vó al sepulcro prematuramente a l rev D. A l 
fonso X I I . 

El parte publicado en la Gaceta dice que 
fué la repe t i c ión , en la madrugada del día 
24, de la disnea, que le acomet ió el día an
terior, lo que ocasionó la muerte del rey; 
pero como la disnea es solo s í n t o m a de a l 
guna otra enfermedad, lo que importaba saber 
es c u á l ha sido és ta , porque el primer mé
dico de C á m a r a no lo ha dicho en documento 
alguno oficial que sepamos. Después hemos 
sabido que los doctores Alonso y Santero, que. 
solo fueron llamados al Pardo la víspera de 
la muerte de D. Alfonso, calificaron el pa
decimiento de tuberculosis aguda. 

Hemos dicho que nada hab ía expresado el 
primer médico de c á m a r a doctor Camisón. 

Pero ¿os que había en la real facultad de 
palacio otros médicos con el doctor Camisón, 
que con él visitasen al rey como debiera pre
sumirse? 

Hemos averiguado que no. E l doctor Ca
misón era el primer médico y el ún ico que 
vió al rey en los ú l t imos treinta días que es
tuvo S. vi. en E l Pardo, |y él , exclusiva mente 
él , ve í a , recetaba y s e g u í a con opinión vínica 
é imperativa a l rey enfermo, hasta el 24 de 
Noviembre que fueron los médicos expresados 
al real sitio y encontraron al augusto enfer
mo demacrado y con todas las seña les de un 
i róx imo y fatal desenlace, calificando la en-
"érmedad 'como ya hemos dicho. èNo s0SVe' 

chaba el primer médico la gravedad? 
De tuberculosis, pues, ha muerto D. A l ton -

so X I I . 
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Lo qne no comprendomos es que haya des
aparecido la facultad médica de la c á m a r a 
rcítl, Y esto requiere una inmediata i vo rga -
DÚa'cion, porque vidas preciosas, en que fun
dan los pueblos su suerte, no pueden estar 
ba''o la. monopolizada asistencia de una sola 
persona por muy ilustrada y hábil que sea.» 

Este art iculo fué objeto, como no puede 
menos de serlo, de vivos comentarios. La Iz-
OmrS-t Dinástica después de publicarlo, a ñ a d e : 

La Epoca reproduce una biiena parte de él , 
añadiendo después , por su propia cuenta, las 
siguientes expresivas é intencionadas lineas: 

«Hay , pues, en todo esto a l g ú n t r i s t í s imo 
error cometido de m u y buena íé, pero que ha 
puesto á la patria do lu to .» 

Opinamos como el colega; poro, sin em
bargo, nosotros, que hemos en rri 's de una 
ocasión y por más de un motivo mostrado 
nuestra disconformidad con el doctor Cami
són, no podemos n i queremos ocultar la cris
tiana compasión que nos inspira su desgracia 
actual, por haber perdido todo su prestigio 
cu las altas regiones y é n t r e l o s hombres de 
ciencia, á causa, sencillamente, de no haber 
comprendido en tiempo oportuno c u á l era la 

j verdadera enfermedad del rey. Todos los hom
bres se equivocan, y no hay razón para que 
fuese d o g m á t i c a la infalibilidad del doctor 
Camisón. 

Ocup'ndose en este mismo asunto. E l Re
sumen pide que hable el doctor Camisón. 

Ésta pet ic ión del colega trae á la memoria 
aquel conocido cuento: 
I —¿Cree V . que Dios vendrá á juzgar á los 
vivos y á los muertos? 

—Sí, padre. ¡Pero ya verá V. como no viene! 

E l Liberal, por su parte, a ñ a d e las siguien
tes l íneas : 

«Tiene la palabra el doctor Camisón . 
Ai Sr. Cánovas del Castillo le reservamos 

para que haga el r e s u m e n . » 
Nosotros creemos que el resumen no ha de 

hacerlo el ex-presideute del Consejo. 
Lo ha hecho ya la opinión públ ica , y basta. 

Y basta, decimos nosotros t amb ién , y sin 
mentar para nada la carta del anciano doctor 
Alonso Rubio, n i el notable a r t í cu lo del doc
tor Pulido insertado en E l Liberal y repro
ducido por ¿ 7 Diario Médico-Farmacéutico, n i 
Cien mas que se i rán publicando, pues la cosa 
Plómete y cuando en ú l t imo resoltado, solo 
VJCBC á conjeturarse que el rey ha muerto 
como mueren mis clientes de Almohaja que 
a la que voy ya e s t á n en el otro barrio. 

¡Pobre y desgraciado Alfonso! A cualquiera 
de nuestros pueblos que te hubiesen mandado 
y bajo la direcci -n del ú l t imo de estos os
curos, pero esceleutes p rác t i cos , con nuestras 
mineralizadas aguas, esquí-utas leches, sabro
sas magras, ricos vinos y aires pu r í s imos , t a l 
vez y sin tal vez hubieras prolongado los d ías 
de t u comprometida existencia, para felicidad 

I de tus hijas y mayor venturado los que ver
daderamente te admiraban. 

V i OV(I<MI —De nuestro estimado colega 
E l Diario Médico-Farmaccutico tomamos lo s i
guiente: • 

«Las actividades pol í t icas no se dan punto 
de reposo: los pretendientes á destinos sudan 
la gota gorda para l legar á ver ú oir al m i 
nistro, y todos los candidatos, cuá l m á s , c u á l 
m é n o s se ha provisto de resmas de cartas de 
recomendaciones sin contar la correspondien
te hoja'de mér i tos y servicios á la patria, á 
las libertades y -A presupuesto. 

La clase médico- a r m a c é u t i c a hi ja , sola y 
dependiente de su trabajo laborioso, no aspira 
á la famosa olla del presupuesto, si bien desea 
la mayor suma de consideraciones á que tiene 
derecho al igua l , por ej< mplo, de otras clases 
no tah necesarias para el concierto social, s i 
bien mimadas por los poderes del Estado. 

i on el cambio polí t ico coinciden ]iara. nos
otros las esperanzas de un proyecto de ley de 
Sanidad, aquel proyecto presentado ú las Cor
tes por el actual ministro; la idea de la co
leg iac ión que nace rá cotí nuevos br íos al calor 
de los derechos que nos den los actuales go
bernantes, y l levar á efecto el proyecto de 
elegir por a c u m u l a c i ó n uno ó acaso dos d i 
putados, médico y f a rmacéu t i co , pues nuestra 
clase tiene donde elegir, y sinó a h í e s t á n 
entre otros lumbreras, glor ia de la patria, de 
la cá t ed ra del Ateneo, del l ibro, de la labo
riosidad, de la honradez del trabajo. Le ta me n-
d i , D. Dámaso Merino f a rmacéu t i co de León ; 
Sas t rón , infatigable diputado por la salud p ú 
blica. Puerta, modelo de hombre c í e n t i ñ e o y 
mil otros de los que se envanecen con jus t ic ia 
los que tienen la. muceta gualda ó morada .» 

í*nv I n qMú viaHsa.—El abuso de confian
za es una de las debilidades en que m á s re
salta la falta de c o m p a ñ e r i s m o y hasta de edu
cac ión , de parte de aquel que "lo practica. De 
ser cierto lo que se nos dice, es g r a v í s i m o 
el que de la nuestra so ha hecho por parte 
de un profesot recien establecido en el par
tido de Montalban, que no bastando á su i r re 
gu lar proceder dejar sin contestar á las nues
tras, se vale de un documento privado y que 
nuestra sinceridad puso en sus manos," para 
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zaherir á un c o m p a ñ e r o , digno bajo todos 
conceptos. Por hoy exigimos la devoluc ión 
del citado documento y aconsejamos por este 
medio al novel profesor, emplee otros medios 
para conquistarse el lugar , á que por otro 
lado, dada su i lus t rac ión , es merecedor. 

ijfcréèbmi —Dice L a Gaceta... «Vengo en 
nombrar director general de Beneficencia y 
Sanidad á 1). J u l i á n de Zugasti y Saez, que lo 
ha sido de Propiedadesy Derechos del Es tado .» 

Este señor , e s t a r á m u y versado en eso de 
Propiedades y Derechos, pero lo que es en 
cosas de Beneficencia y Sanidad no entiende 
una j , ya que no es medico. Propongo que lo 
vuelvan á sus antiguas propiedades j se nom
bre un médico para esta Dirección que es lo 
que hace falta. Lo d e m á s se rá no hacernos 
nunca con una buena ley de Sanidad que á 
todos tanto interesa. 

También ha sido nombrado Gobernador de 
esta provincia D. Migue l Socias y Caimari ex
diputado provincial y de las Baleares por mas 
s e ñ a s ; esperamos los actos del nuevo Gober
nador para poderle juzgar , si bien damos por 
adelantado que los in sp i r a rá en un esp í r i t u 
altamente tolerante como el que dist ingue á 
su seño r padre el general del pr imer apellido 
y del Fangar . 

Viwi íss . —Hemos recibido la del nuevo co
lega de Zaragoza la Revista, Médico-Farmacéu
tica de A r a r á n y que bajo la d i recc ión de don 
Francisco Arpa l y Daina y de D. Ramón Ríos 
y Blanco viene á «Ocupar u n lugar modesto 
en el periodismo científ ico, contr ibuir á la 
difusión y progreso de las ciencias m é d i c a s 
y de la armacia y defender los sagrados i n 
tereses morales y materiales de unas clases 
tan respetables por su saber y por su n ú m e r o 
como las que á su cu l t ivo se dedican, e tc .» Sa
ludamos al nuevo colega, y es seguro que 
una abundante cosecha de suscritores sosten
d r á esta revista, cuyos redactores son una 
g a r a n t í a del buen éx i to . 

^ í j i i i espers tmos .—Nuest ro ú l t i m o n ú 
mero ha surtido el efecto i^ue e spe rábamos . 
Unos, m u y pocos, pagan: otros c laman, . . . y 
vamos andando. De todos modos, á todos, ab
solutamente á todos los compañe ros les deseo 
felices y venturosas pascuas. Yo me quedo co
mo siempre... haciendo calendarios. 

La escena pasa en el hospital mi l i ta r . 

U n practicante reronociendo el pecho de 
un cabo de caba l le r ía que se halla en la cama 

- ¡ P e r o , ¿zeñó, quis usté dicir q u é es lo QU¿ 
yo tengo? 

—Pues hombre, casi nada; una tisis Galo
pante. , 

—Puez zi no es mas que eso, pronto se pué 
arreglar . ¡Pónga la usted al paso! 

L ó g i c a de los n iños : 
— Mamá, ¿es verdad que no somos m á s que 

polvo? 
— S í , hijo mió . No hace muchos días que lo 

d e c í a el señor cura en el s e rmón . 
—-Entonces, cuando l lueve, ¿cómo no nos 

volvemos barro? 

U n ÍI8«'-<IÍCO «1« 4>g |HB»i» . 

SECCION P R O F E S I O N A L . (i) 

Oficialmente ha concluido el cólera, y por más 
que en esto no ha3'a toda la verdad que el ar
gumento requiere, es lo cierto que quedan ce-
rradas las puertas para recompensar á los que, 
menos cuidadosos de su propio mal, remedian 
el ajeuo con manifiesto daño 

Llegó la época de recompensar á los héroes, y 
es muy justo que ahora, en Sc.nta calma, con 
extricta justicia, se dé al que, como bueno se 
por tó en la lid epidémica, lo que en equidad 
merece 

Así como así, la cosa es una friolera. ¡Cruces! 
Como si no fueran bastantes las que forman el 
intrincado camino de la vida humana 

Pero héte aquí, que siendo los héroes las apro
ximaciones de las víct imas, son los únicos que 
disfrutan el premio y los únicos que recogen 
laureles marchitos á fuerza de tanta lágrima y 
de tanto sentimiento. 

Cierto que la recompensa no es tan apeteci
ble, ni tampoco tan excepcional que por esto 
mismo resultará honrosa 

H o y cualquiera ostenta el envidiable signo 
de heroico sacrificio, y si vamos á ver la verdad 
del hecho, ni tuvo nada de heroico, ni fué ta! 
sacrificio: total unos cuantos capotazos á tiem
po, lo mismo á un toro (2) que se escapa que 
á la verdad de la cosa que se disfraza ó se ocul
ta, y cátate héroe y cruzado, cuando ¡ay! algu
nos hablan de ser crucificados. 

(1) De «Rl Jurado Médico-Farmacéutico.» 
(2) Rl Gordito, renombrado torero, tiene la cruz 

de Ben-fieeacia por haber entretenido á un toro que 
se encapó en Valencia al hacer un encierro. 


